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LECCION  XXX

LA CRUZ DE CRISTO

INTRODUCCION:

La  cruz  de  Cristo es el punto focal y la fuente  de  toda  doctrina cristiana.   Es  el
símbolo y el contenido primario  de  la  religión cristiana y de la civilización cristiana.

La  cruz  es el eje de la historia.  Por cuatro mil  años,  en  tipos, sombras, cuadros, y
profecías, el mundo había anticipado el  calvario.  Por dos mil años el mundo ha sentido el
impacto y ha gozado los triunfos de aquella cruz.

LA IMPORTANCIA DE LA LECCION:

La muerte de Cristo en la cruz era parte del plan eterno de Dios para la redención del
hombre del pecado.  Todas las doctrinas grandes de la fe  cristiana  emanan  de  la  cruz.
La cruz  era  el centro  de  la predicación apostólica y el enfoque de la iglesia del Nuevo
Testamento.  Si se elimina la cruz del cristianismo, carece de significado  y mensaje.  Si
incluye la cruz, cada creyente tiene mucho en  que  gloriarse  y todo el mundo puede mirar
al sustituto divino que murió por nuestros pecados y vivirá.

Es  imposible sobre enfatizar el significado de esta lección.  Nuestra oración  sincera  es
que el Espíritu Santo queme  lo maravilloso  del hecho de la cruz en su corazón y en su
vida.

I. LA VERGÜENZA DE LA MUERTE POR CRUCIFIXION.

A. Los   romanos   vieron  como  destestable  la   muerte por crucifixión.  Los
ciudadanos romanos eran exentos  de una muerte  tal,  ya que se consideraba
ser  un  castigo severo reservado para los esclavos más viles.

B. A  Cristo  lo  trataron  como criminal común  visto que la muerte por
crucifixión se reservaba para crímenes tales como la traición, el robo, el
piratéo, el homicidio, etc.

C. La vergüenza de la cruz incluía la humillación de ser expulsado y totalmente
rechazado por su propio pueblo, Juan 1:11.
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D. Todos  los que murieron por crucifixión fueron considerados condenados por
los judíos, Gálatas 3:13; Deuteronomio 21:23.

E. Con  la ropa quitada, Cristo sufrió la vergüenza humillante de la exposición a
la multitud desdeñosa, y enceguecida por el  pecado.  Mateo 27:35,36.

F. ¿Que  significantes y preciosas, pués, son para el creyente las palabras de
Hebreos 12:2, “el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz,
menospreciando el oprobio,” y el  pensamiento  de Filipenses 2:8,
“haciéndose obediente hasta la muerte y muerte de cruz.”

II. LA AGONIA DE  MUERTE POR CRUCIFIXION

A. La  muerte por crucifixión normalmente fue prece-dida por un castigo
extremadamente doloroso, Juan 19:1;  Mateo 27:26. Este  castigo fue
diseñado para añadir dolor al castigo de crucifixión,  este castigo por látigo
consistía en un  mango al  cual  varias cuerdas de cuero se habían fijado, a las
puntas  de las mismas se fijaban pedazos de hueso o metal.  Se ataba el
víctima a un poste y los látigos se aplicaban a la espalda y al lomo...tan
horrendo era el castigo que el víctima se desmayaba y a veces se moría.
Cristo sufrió 40 de estos látigos, Deuteronomio 25:3; Mateo 27:26; 2ª
Corintios 11:24.

B. En la situación de nuestro Señor, la agonía de la crucifixión fue aumentada
por la corona de  espinas, Mateo 27:29. En forma de mofa, los soldados
romanos trenzaron una corona de una mata de espinas oriunda del lugar y se
lo pusieron en la cabeza. Algunas de las espinas medían más de dos
centímetros.  Eran muy filas y muy duras. Fueron golpeadas con una caña en
la cabeza de Cristo por los soldados romanos infligiendo dolor horrible,
Mateo 27:30.

C. Había cuatro formas diferentes de cruces usadas en las crucifixiones.  La más
común y la que fue usada en la crucifixión de Cristo era la “crux immisa”
donde la viga vertical extendía por encima de la viga horizontal.  Las manos
y los pies de Cristo fueron traspasados por clavos filos, Juan 20:25;
Colosenses 2:14.

D. El sufrimiento horrible de la muerte por crucifixión no se puede describir
adecuadamente.  En Judea, una bebida embriagante fue ofrecida al
condenado para aliviar el dolor. Cristo lo menospreció. Mateo 27:34. El
sufrimiento se intensificaba por el calor del sol.  Inflamación de las heridas y
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la falta de sangrar lo suficiente produjeron una fiebre traumática y una sed
inaguantable, Juan 19:28.  Los tendones y los nervios se habían ruturados, lo
cual produjo un dolor inaguantable. Las arterias de la cabeza se habían
inhundado de sangre, causando dolores de cabeza horribles. La víctima
generalmente se moría lentamente, horriblemente, la cual se apresuraba por
romper las piernas del  criminal, Juan 19:31-34. El versículo 34 parece
indicar que Cristo también había sufrido una rutura del corazón.

NOTA:
Con  referencia  al sufrimiento de Cristo, piense en estos versículos: Hebreos
12:2, “...él sufrió la cruz...,” 1ª Pedro 2:23, “...cuando padecía, no amena-
zaba...”; y 1ª Pedro 3:18, “...Cristo padeció una sola vez por los pecados, el
justo por los injustos, para llevarnos a Dios...”

III. LA CRUZ DE CRISTO ERA EL CORAZON DE LA PREDICACION
APOSTOLICA

A. 1ª Corintios 1:18 - La predicación de la cruz...a los que se salvan, esto es, a
nosotros, es poder de Dios.

B. 1ª Corintios 2:2 – “Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino
a Jesucristo, y a éste crucificado.”

C. Gálatas 6:14 – “Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro
Señor Jesucristo...”

D. Efesios 2:16 - El judío como también el griego reconciliados por la cruz.

E. Colosenses 1:20 - La paz con Dios fue hecha posible por la sangre de su
Cruz.

F. Colosenses 2:14 - La ley fue “clavada en la cruz.”

G. Gálatas 3:1 – “Jesucristo fue presentado claramente entre vosotros como
crucificado.”

H. 1ª Pedro 2:24 – “Cristo llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre
el madero...”

IV. LA OBRA RECONCILIATORIA DE LA CRUZ.

NOTA:  El ministerio del evangelio de Cristo se llama el ministerio de la
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reconciliación, 2ª Corintios 5:18
NOTA:  La idea de reconciliación es la de restaurar a favor. Es el fin de
extrañamiento, alejamiento y de la enemistad. Los que una vez eran enemigos
ahora son amigos.  Las barreras se han quitado.  Se ha establecido la paz.  Los dos
son hechos uno.

A. ¿Qué precioso es, pués, leer que “Dios estaba en Cristo reconciliando
consigo al mundo”, 2ª Corintios 5:19. Cristo llegó a ser “el mediador” quien
hizo posible que un mundo pecaminoso, rebelde e incrédulo tuviese paz  para
con  Dios.

B. En la cruz, Cristo “...abolió en su carne las enemistades, la ley de los
mandamientos expresados en  ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos
un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con
Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades.” Efesios
2:14-17, Romanos 5:10

C. En Colosenses 1:20-22, Pablo escribe de pecadores en general, “que erais en
otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas obras,
ahora os ha reconciliado en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, para
presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de él.” Ya se ha
acabado la guerra. Un pacto de paz con Dios  para cualquier creyente ha sido
firmado y asegurado por la sangre de Cristo.  Fueron juzgados nuestros
pecados y quitados (Hebreos  9:26) y Dios, el ofendido ¡está satisfecho! Ya
no existen barreras, cualquiera ahora, puede venir a Dios sin temor, por
medio de Cristo.

D. NOTA:  Dios, quien es el inocente y el ofendido, toma la iniciativa  y hace la
reconciliación. 2ª Corintios  5:18,19 dice, “...Dios, quien nos reconcilió
consigo mismo por Cristo,...Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al
mundo.”

V. LA CRUZ Y LA LEY

NOTA: La ley juzgaba y condenaba a todo hombre porque ninguno  la pudo
obedecer,  Romanos 3:9-23. Todo aquel que rompía cualquier parte de la ley
estaba bajo su maldición y la condena de muerte, Gálatas 3:10,11; Santiago 2:10.

A. !Qué precioso, es pues, al corazón del creyente el conocimiento del hecho
que sobre aquella cruz maldita, Cristo cargó la plena maldición de la ley a
favor de todo aquel que confiara en él!,  Gálatas 3:13,14, después de cumplir
toda la ley con su vida, Mateo 5:17.
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B. En la cruz, “el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree”,
Romanos 10:4.

C. En la cruz, “Cristo anuló el acta de los decretos que había contra nosotros,
que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz.”
Colosenses 2:14.

D. Cristo  “abolió la ley para así hacer que el judío y el gentil fuesen creados un
solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con
Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades.” Efesios
2:15,16.

VI. LOS TRIUNFOS DE LA CRUZ

A. En la cruz, Cristo “fue hecho pecado por nosotros”, 2ª Corintios 5:21;  allí
“cargó nuestros pecados”,  1ª Pedro 2:24; y Dios cargó en él el pecado de
todos nosotros, Isaías 53:6. El triunfó sobre el pecado y “lo quitó por el sacri-
ficio de sí mismo,” Hebreos 9:26. Para todo aquel que creyere, ya no es
asunto de PECADO, sino que es asunto del HIJO.  Todo su pecado fue
juzgado y quitado. La única pregunta que resta es, “¿Qué harás con Cristo?,”
Mateo 27:22.

B. Satanás, el enemigo principal de Dios y del hombre, fue derrotado
eternamente en la cruz.
1. Hebreos  2:14, “él también participó de carne y sangre para  que por la

muerte (de cruz), pudiera destruir al que tenía el imperio de la muerte,
esto es, al diablo...”

2. 1ª Juan 3:8, “Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras
del diablo.”

C. El “temor de la muerte” fue conquistado para todo aquel que cree, Hebreos
2:15.

D. La enemistad entre judío y gentil fue muerta por la cruz, Efesios 2:16.

E. Para el creyente, “...por quien el mundo me es crucificado a mí y  yo al
mundo”, Gálatas 6:14. Jesús dijo, “...pero confiad, yo he vencido al mundo.”

F. Cristo acabó con la ley, Romanos 10:4, y nos ha redimido de la maldición de
la ley por morir sobre la cruz, Gálatas 3:13.
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VII. LA CRUZ - VISTO COMO UN ACTO DE DIOS

A. La Biblia ve la muerte de Cristo en la cruz como un acto de Dios.

1. “Y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido,” Isaías
53:4.

2. “...mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros,” Isaías 53:6.
3. Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento,”

Isaías 53:10.
4. “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado...,” 2ª Corintios

5:21.

B. Un acto como el del calvario se debe aceptar por ser la mayor demostración
de amor jamás vista en el mundo.
1. “Porque de tal manera amó Dios al mundo,” Juan 3:16.
2. “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios,

sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por
nuestros pecados, 1ª Juan 4:10.

3. Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún
 pecadores,  Cristo murió por nosotros,” Romanos 5:8.

VIII. LA CRUZ VISTA COMO ACTO DEL HOMBRE

Mientras que la cruz era la culminación del amor de Dios hacía el hombre, fue a
la vez, la culminación de odio del hombre hacía Dios. Vista como un acto del
hombre, la muerte de Cristo fue un homicidio detestable y malévalo.
1. “...Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo,”

Hechos 2:36.
2. “Mas vosotros negasteis al Santo y al Justo,...y matasteis al Autor de la vida, a

quien Dios ha resucitado de los muertos,” Hechos 3:14,15.
3. “El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros matasteis

colgándole en un madero,” Hechos 5:30.
4. “...del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y matadores,”

Hechos 7:52.
NOTA: Sólo el hecho de que Cristo muriera por nosotros de acuerdo a la
voluntad y propósito de Dios, no nos elimina a nosotros de nuestra respon-
sabilidad en aquella muerte. Cualquiera que rechace a Cristo está estrechando
la mano a la multitud homicida, se está dando la mano a los soldados
romanos, a Pilato y a  todos los demás responsables por la muerte de Cristo.
Rechazar a Cristo es “pisotear al Hijo de Dios, y tiene por inmunda la sangre
del pacto en la cual fue santificado, e hace afrenta al Espíritu de gracia,”
Hebreos 10:29.  NOTA – Filipenses 3:18.
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IX. LA CRUZ AZOTADA

“Y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido,” Isaías 53:4.
Cristo fue azotado en la cruz. Sin tratar de exponer ni ampliar lo siguiente, piense
de esto en su propio corazón:
La Cruz fue:

1. Azotada con oscuridad - Mateo 27:45.
2. Azotada con padecimiento – 1ª Pedro 3:18.
3. Azotada con dolores - Isaías 53:3,4.
4. Azotada con muerte - Juan 19:30,33.
5. Azotada con pecado – 2ª Corintios 5:21; 1ª Pedro 2:24.
6. Azotada con sangre – 1ª Pedro 1:19; Romanos 5:9.

X. ¿DE QUE HABLA LA CRUZ?

La cruz nos habla de:
1. Justicia satisfecha – 2ª Corintios 5:21; Romanos 3:26.
2. Obediencia perfecta - Filipenses 2:5-9.
3. Amor infinito – 1ª Juan 4:10.
4. Justicia  proveída divinamente - Romanos 3:21,22; 2ª Corintios 5:21.
5. Redención comprada - Efesios 1:7.
6. Reconciliación bendita - Colosenses 1:20,21.
7. El pecado quitado - Hebreos 9:26.
8. La derrota de Satanás - Hebreos 2:14; 1ª Juan 3:8.
9. Perdón completo - Colosenses 1:14.

NOTA:  En otras palabras, la cruz es el corazón de cada doctrina cristiana.
 Recuerde  que Pablo veía la predicación de la cruz como el poder de Dios
y lo consideraba la totalidad de la fe cristiana, 1ª Corintios 1:18; 2:2;
Gálatas 3:1, etc.

XI. LA CRUZ Y LA VIDA CRISTIANA

1. El cristiano debe gloriarse en la cruz y nunca ser avergonzado de ella,
Gálatas 6:14.

2. Por la cruz, el cristiano es crucificado a este mundo y el mundo a él,
Gálatas 6:14.

3. Recuerde  que  la cruz es ofensa a muchas personas y todo aquel que la
defiende y que viva por élla debe esperar la carga de esa ofensa, Gálatas
5:11. Algunos aún tendrán que “sufrir persecución por causa de la cruz,”
Gálatas 6:12.

4. En Mateo 16:24, Cristo dijo, "Si alguno quiere venir en pos de mí niéguese
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a sí mismo, y tome su cruz, y sígame". Esto quiere decir que debemos ser
sumisos a cualquier sufrimiento o persecución que Dios permita o cualquier
cosa que  debemos aguantar en nuestro servicio para Cristo.

5. Los  cristianos se deben reconocer haber muertos con Cristo en  aquella
cruz y deben aprender a vivir por la gracia de Dios  una  vida crucificada.
Romanos 6:6;11-13; Gálatas 2:20; 5:24.

XII. CONCLUSION:

No hay nada que santifique una vida más que las meditaciones sobre la cruz de
Cristo. Sabemos que ninguna lección puede cubrir toda la materia de la cruz, así
que, esperamos sinceramente,  que este estudio haya despertado en Usted un
nuevo amor para  Cristo, y  una apreciación nueva del calvario y una gran sed de
saber más de la gracia y del poder que de él fluye.

-FIN-




